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Queridos D. Antolín, D. Manuel, párroco de Berlanga del Bierzo, cuyo ayuntamiento realizará este año la ofrenda a la Virgen, D. Herminio, arcipreste del Bierzo y demás sacerdotes concelebrantes.
Saludo también a todas las autoridades presentes. Al Sr. Presidente y consejeros del Consejo Comarcal del Bierzo en esta celebración del Día de El Bierzo, al Sr. Alcalde y Corporación Municipal del Ayuntamiento de Ponferrada, a los alcaldes presentes de todos los ayuntamientos del Bierzo, a las autoridades nacionales, autonómicas y provinciales, autoridades militares y de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado, Asociación Virgen de la Encina y todas las representaciones de asociaciones e instituciones civiles. Hoy, envío un saludo especial para el alcalde, los miembros de la corporación y todos los vecinos de los pueblos de Berlanga del Bierzo, Langre, San Miguel de Langre y Barrio de Langre que realizáis la ofrenda en este día. Queridos consagrados y fieles y devotos de la Virgen de la Encina.
Permitidme hoy trasladar, en primer lugar, en nombre de toda nuestra diócesis, el saludo más cercano para todos los ayuntamientos y pueblos del Bierzo que habéis sufrido las consecuencias de los devastadores incendios. No sólo han reducido a cenizas nuestros parajes naturales y las casas de nuestros pueblos, sino que han dañado profundamente el corazón y las esperanzas de tantas personas. El sufrimiento de cada uno de los afectados reclama un compromiso eficaz y sostenido en el tiempo, por parte de todos para paliar y superar las secuelas de lo vivido en estas últimas semanas.
Queridos hermanos: Volvemos hoy la mirada a la Virgen de la Encina como madre, abogada, intercesora, consuelo de nuestras vidas. La Natividad de la Virgen, la fiesta que hoy celebramos, nos recuerda que Dios, conocedor de todas nuestras dificultades, está a nuestro lado y convierte nuestra historia en historia de salvación. Es el “Dios con nosotros” que nos ha proclamado el Evangelio, el Emmanuel. Desde el nacimiento de Jesús, el ser humano ya nunca está solo, Dios nos acompaña en todas las circunstancias de nuestra vida, en las alegrías y, de modo especial, en las penas y dificultades. Nunca las cosas han sido fáciles en ningún tiempo, pero la presencia de Dios, que siempre está junto a nosotros, hace posible que, aún en las mayores oscuridades, siempre sea posible su intervención salvadora. En los momentos de mayor penumbra Dios irrumpe de un modo casi imperceptible, transformando la oscuridad en luz, nuestra pequeñez en su grandeza, la historia humana en sorpresa divina, el pecado es vencido por la gracia. Dios, con su presencia salvadora, es el origen y la fuente de nuestra esperanza, tal y como estamos celebrando en este año jubilar.
Y esta irrupción salvadora de Dios, aconteció de la mano de María. El Hijo de Dios viene por María, entonces y también hoy a nuestras propias vidas. En aquel tiempo, el pueblo de Israel vivía en medio de la desesperanza y el temor. Y María, la muchacha humilde de Nazaret, con su “hágase”, respondió a la invitación del ángel y dio paso a la salvación del mundo. Por eso, tantos de nuestros mayores, con su devoción sincera a la Virgen María, en esta advocación de la Virgen de la Encina, a lo largo de los años han vuelto sus ojos a María, invocando el auxilio de Dios. Ellos han acudido y acuden tantas y tantas veces a Ntra. Sra. de la Encina para que su intercesión abra la puerta a la irrupción de Dios en nuestras vidas. Y son innumerables las veces en las que han sentido la respuesta del Señor a la invocación realizada a su Madre.
Nuestros mayores, con una fe sencilla, pero firme y auténtica, siempre se apoyaron en ella para encontrar la fortaleza que les permitía superar las adversidades, y les aportaba la ilusión necesaria para emprender nuevos caminos y proyectos. Hoy corremos el riesgo de intentar conseguir metas igual de difíciles o más que las de entonces, intentando apoyarnos sólo en nosotros mismos, en nuestras únicas fuerzas. La historia, la enseñanza de nuestros padres, nos recuerdan que solos no podremos, que sin fe no lo conseguiremos. La Virgen de la Encina, como luz y guía de nuestras vidas, nos dice como en Caná de Galilea: “Haced lo que él os diga”. Nos recuerda así, que para que el agua de nuestras vidas se transforme en el mejor vino que esperamos necesitamos de Dios. Tenemos que volver a Cristo, acoger su espíritu, escuchar su Palabra, ponerla por obra, no soltarnos de su mano. Sólo con una fe renovada podremos acometer los retos que hoy tenemos ante nosotros.
Es verdad, que la respuesta de Dios, su intervención salvadora, compromete nuestras vidas. María acogió a Dios en su seno al acogerlo antes en su corazón. Nosotros, que pedimos a Dios su auxilio y protección en tantas ocasiones, también, como María, debemos darle cabida en nuestro corazón y en nuestra vida. El obrar de Dios reclama siempre la colaboración del hombre, en María, en nosotros, en todos. El evangelio está lleno de escenas en las que es la fe la que abre la puerta a las intervenciones sanadoras y salvadoras de Jesucristo. Nosotros, en ocasiones, queremos que Dios obre e intervenga, pero sin que ello implique el compromiso de nuestra fe. María nos enseña que, sin fe, sin nuestro compromiso, sin la acogida sincera de la voluntad de Dios, no será posible su venida.
“A los que aman a Dios todo les sirve para el bien”. Está afirmación de San Pablo, escuchada en la segunda lectura de este día, nos enseña también, el modo de obrar de Dios. Dios no dice que todo sea bueno, que no haya dificultades, que al que crea todo le irá bien. San Pablo afirma que todo, todo, servirá para el bien, no que todo sea bueno. En ocasiones hemos deformado nuestra fe y hemos pensado que al que crea nada malo le sucederá. Este pensamiento está muy alejado del Evangelio que sabe muy bien que el creyente, como Cristo, como todos, vivirá situaciones de alegría y de dificultad. Lo que Dios nos dice en su Palabra es que él nunca nos dejará solos en medio de las dificultades y que su presencia hará posible que el sufrimiento se transforme en un bien para nosotros. Ciertamente, pedimos a Dios, tantas veces, que nos auxilie en los momentos difíciles y que nos evite aquello que tememos, pero conscientes de que esto no siempre será posible, que, como él, como María, también nosotros experimentamos y experimentaremos el sufrimiento y el dolor. Por eso, sobre todo, le pedimos que nos ayude a amarle. Al que ama a Dios, ningún dolor le puede vencer, como nos muestra bien la vida de María, nuestra madre. Esta es la fuente de nuestra esperanza, la que hoy nos permite invocar a nuestra madre, la Virgen de la Encina, como “esperanza nuestra”, tal como rezamos en la Salve.
Virgen de la Encina, hoy te pedimos: reanima nuestra esperanza, ayúdanos a soñar nuevos horizontes para nuestras vidas y nuestra tierra, fortalécenos para que los hagamos realidad, haznos confiar en Dios y en nosotros mismos, intercede por nosotros para que nuestra fe no se apague, que, siguiendo a Cristo, podamos recorrer con ánimo los caminos que hoy nos toca emprender, que seamos cada día peregrinos de esperanza. Virgen de la Encina, ruega por nosotros.
Javier Gay
